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cuentadequetodoslospedacitosdeesamadrugadahablabanverdadesy queunosolo
no podíaescuchartodoslos rincones,asíquesedividieronel trabajodeescuchara la
madrugaday asípudieronaprendertodo lo queel mundo de entonces,queno era
mnundotodavía,teníaqueenseñarles.
Y asívieron los másprimerosdiosesqueel uno esnecesario,queesnecesariopara
aprendery patatrabajary para vivir y paraamar.Perovierontambiénqueel uno no
essuficiente.Vieron quesenecesitanlos todosy sólo los todosson suficientespara
echara andaral mundo.Y asífije comosc hicieron buenossabedoreslos primeros
dioses,los másgrandes,los quenacieronci mundo. Sc supieronhablary escucharlos
diosesestos.Y sabedoreseran. No porquesupierasmmuchascosaso porquesupieran
muchodeunacosa,sino porqueseentendieronqueel unoy los todosson necesartos
y suficientes.”

Carlos FERNÁNDEZ L¡R¡A

Com~la carnede las palabras

GAHILONDO, Ángel: Trazosdel eros’, Madrid, Tecnos,1997.461 Pp

Dicenquieneshanestadocercadel procesode gestaciónde estelibro que,en
los últimosmomentos,un genio malignode la imprentaborródelaprimerapági-
nalo quedebíahabersido la dedicatoria:A aquelloscon quienes...Si es así,no
sonsóloesosanónimos“aquellos” quienespierdencon estaomisión,sino, segu-
ramente,el lector, que se quedasin un guiño clave para la lecturade estelibro.
“Con quienes”,porqueTrazos del eros esun libro de “lecturascon” —-“se es mas
lector con Heideggerque lector de él”, se diceal comienzodel estudiosobreel
autordeSerytiempo—.Y“leer con” significa“escribircon”, “hablarcon”, “escrm-
charcon”. Desdeluego,conHeidegger,Platóno Hegel,perotambiéncon aque-
llos con quienesse han leido a éstos,y conquienesvayana leertodasestaslec-
turas.Los lectoresde Trazosdel eros’ debensaberque ellos tamnbiéniban inclrmi-
dosen la dedicatoriaperdida,que a ellos les incumbíacumplirla. Perovayamos
másdespacio.

Tienesentidohablarfilosóficamentedel leerporquela lecturaes una forma
de vida, y la filosofma es una forma extremade lectura. El bios theoretikósde
Aristótelesno es muás que la prácticaexcelentede este principio. Pero el acto
mismo de enunciarlotransformasu contenido.Puesla actitud de ponersea leer
filosóficamente,y a vivir lectoramente,suponeuna alteraciónde vida, lecturay
filosofia.Unatransformacióndeesoqueseha venido llamandosujetoy unarear-
ticulaciónde todo el espaciopúblico, del espacioen que se habla, lee y escribe
conotros,en el quese hace comunmdad.Trazos del eros es la puestaen obrade
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esaalteración.Y estaobraseoficíacomopalabras.Pueséstees un libro depala-
bras. Todoslo son, o quierenserlo,peroen pocos se hacenlas palabrastan fisi-
cas,densas,carnalese impenetrablescomo enéste.La propuestaesque el lector
choquecontraellas,se sientadesbordadopor sucontactoinsidioso,las mastique
antesde ingerirías, y empiecea leer de nuevo un texto que no tuvo comienzo
—“cuandocomenzamosa escribir,o no comenzamoso no escribimos”,la frasede
Blanchotesuno de los motivos másrepetidosdel libro— y que lleva el prólogo al
final, un prólogo titulado “Oficio de palabras”.

Palabrassobreel hablar, leer y escribir, donde el leer se hace un (dejar)
hablar,el escribirun leer, y el hablar..,un escuchanNo apareceesteinfinitivo en
el subtituloporque,obviamente,la escuchano “se dice”. Nadiedice“estoyescu-
chando” sin dejarde hacerlo.Perola escuchadice, y por ello habla, lee y escri-
be. Este libro de palabrases un libro deescucha.A quienseescuchaes algoexpli-
cito. A casi todoslosgrandes,quemerodeanconnombrepropio por el cuerpodel
texto, de Parménidesy los clásicoslatinosa Nietzschey heidegger;y Gadamer,
Ricocur o Foucaultentrelos contemporáneos.A quienesescuchana los grandes,
comno muestrael minuciosoe ingenteaparatocrítico que sostieneel decir al pie
de cadapágina.Lo quese escuchaen esariquezade interlocutorestienetambién
susnombresconfesadoshoy día: hermenéutica,nuevaretórica,teoríadela recep-
ción. Perolo que esosnombresmientanentrelas palabrasesun murmullo mucho
mas antiguo,y por ello, muchomásactual: el del reencuentrode verdad,bien y
belleza,el de la búsquedade la comunidad,del sí-mismoy de los otros.Y elmur-
mullo del deseo,del eros,quedesdeSócratesmnuevetodoeso.

En total, veintetextosy un “prólogo al final” destinadosa sersólo escritura,
despojadosya del contextoen que surgieron.Puedequefuerancharlas,artículos
o conferencias,peroel autorhapreferidoevitar lasexplicacionessobreel origen.
Ahorase presentancomopalabrassin más,queesperanserre-escritas,o co-escrm-
tas, en la lectura.Estánvertebradasen cincopartesdistinguiblespor su contemii-
do temático. Una primeradelimita provocativamenteel campode vectoresdel
libro: “El final de l’a escritura”,“Del principio de l’a acciónde leer”, “Hablar, dejar
hablar,y dejardehablar”.Desdeél, seabordanen la segundapartelos problemas
de las nuevasretóricas,del oír y de la persuasión;en la tercera,la experienciade
los límites del lenguajeque se da en la literaturaclásicaespañola;en la cuarta,
unalecturadel espaciohermenéutico,de la teoríade lamúsicade Descartes,del
final de la FenomenologíadelEspíritu hegeliana,de Heideggery de Foucault.En
la últimna, los trazosdel erosvan recogiendoya las apuestasmás audacesdel
libro: unareivindicaciónparaquela retóricadejede serun recursoo un medio,
y se conviertaen un espaciode conversacióndondeel cuidadode sí, el cuidado
de losotrosy el cuidadodel lenguaje,se articulenconstituyendonadamenosque
la Ciudad. Ello implica convocarantiguosmotivos de la elocuencia,como el
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decoro o la elegancia,reflexionarsobreuna teoría de la lecturaa la vez como
construcciónde la identidadpersonaly comoontologíade la alteridad,y atrave-
sar una concepcióndel lenguajedondeéste se define alternativamentecomo
silencio,alusión,rumoro murmullo.

Las palabrasde Trazosdeleros dan lugara un rumor,másque a un sistema
de afirmaciones.Quizápor eso,en ellas reverberanlas letras,se reivindicay se
practicacontinuamentela literalidad, el pie de la letra, en lugar de un juego de
demostracionesy refutaciones.La corporeidadfisica de las palabrasexige, más
bien,que cl murmullopor el que brotanel lenguajey el pensamientose dé en la
reverberaciónde las letrasy la resonanciade los sentidosque éstaconlíeva.Las
palabrasvan siendotroceadas,intersecadasy segadaslas subjetividadesen una
experienciaerótica de apropiaciónpor la difuminaciónde si mismo en la con-
versación,en la escritura,enla lectura.Sócrates,el Sócratesdel Banquetey del
Fedón,cuyapresenciallenaalgunasdelas páginasmáshermosasdeestelibro, es
la figura dereferencia.En tomo a su deseodc hablary su enmudecimientose va
constituyendola comunidad.Unacomunidadmística,desdeluego;pero la mistí-
caesun lenguajedela came,comohaceverel estudiosobreJuandela Cruz.Una
comunidadde la lectura.

La comunidades menosun consueloqueunatarea.Una solailustraciónapa-
receen esteluibro quees tambiénde imágenes.La invitacióna la comunidadde
los lectoresse haceacompañarde“La lecturade la carta”, de Picasso.Puestoda
lectura,másaún en filosofia, lo es en torno a una carta,al texto deuna separa-
ción, de un corte, como toda conversaciónes una fuga conjuntadetrásde algo
común.Así se articulala philía, y discurreci sentido,mientraslas palabras,la
carnedc las palabras,“nos convocany entregan

Antonio GÓMEZ RAMOS

RODRIGUEZ, Ramón: La Transjórmación hermenéutica de lo
Fenomenología.Una interpretación de la obra tempranade HeideggerTecnos,
Madrid, 1992,223 Pp.

Desdeque comenzóla publicaciónde la Gesamtausgabese ha acentuadoel
interésdelos estudiosospor la etapade Heideggerqueencuentrasuconsumación
en Ser y Tiempo. Una obraque continúaejerciendosu influenciaen el pensa-
miento contemporáneoy que ha resultadodecisivaparala configuraciónde la
hennenéuticaactual.La transformaciónhermenéuticadela Fenomenologíaes un
logradointentode comprensióny esclarecimientode dichatransformación.Para
responderal objetivopropuestoen el título dcl libro, R, Rodríguezestudiacl pro-


